
  
    [image: Redención]
  


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      Copyright © 2023 por Jennie Goutet

      Todos los derechos reservados.

      Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso escrito de la autora, excepto para el uso de citas breves en una reseña del libro.

      

      Original title: A Fall from Grace, 2020

      Traducido por  L.M. Gutez

      Editado por Mercedes Peña Gómez

      Diseño de portada por Shaela Odd de Blue Water Books

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

    

    
      
        Otras Obras de Jennie Goutet

      

      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      
        
        Para la mejor de las hermanas, Stephanie;

        quien siempre compra mis libros, aunque no sean de su género preferido.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            1

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        27 de diciembre de 1817

        Hertfordshire

      

      

      Sir Lucius Clavering, sexto baronet de Mardley, acababa de aflojarse la corbata y se había acomodado en el sillón más profundo de su ostentoso pabellón de caza cuando oyó el fuerte eco de la aldaba en la puerta principal y las pisadas de Briggs dirigiéndose a abrirla.

      No esperaba visitas y no imaginaba por qué alguien llegaría a estas horas para perturbarlo, pero le había ordenado a Briggs que no lo molestara, así que, con una sonrisa de satisfacción, ignoró los ruidos del exterior de la biblioteca y cogió su brandy caliente. En el fuego crujió un leño, y la chimenea bien limpia expulsó el humo hacia arriba. Durante la última hora, se habían esparcido aromas agradables de caza asada y salsas francesas hirviendo a fuego lento por la pequeña casa de piedra; aromas que invitaban a refugiarse. Había soportado una agotadora ronda de obligaciones navideñas en la finca, provocadas por su madre viuda, quien aún vivía allí, y las incesantes exigencias de los hermanos jóvenes que se creían superiores, cosas que surgían con una reunión así. Una comida tranquila en su propia compañía le devolvería la paz.

      Unos suaves golpes en la puerta de la biblioteca acabaron con sus esperanzas. Lucius suspiró fuertemente y se preguntó qué podía ser tan importante como para molestarlo.

      —Adelante.

      —Una joven… ejem, dama, señor —dijo Briggs—. Parece que se ha perdido en la nieve y busca refugio.

      —¿Sin compañía, supongo? —preguntó Lucius, enarcando una ceja. No era la primera vez. El número de accidentes ocurridos fuera de su propiedad londinense que lo obligaban a acudir al rescate de jóvenes y atractivas doncellas era inconcebible, y Lucius se impacientaba ante tan fastidiosa estratagema. Al parecer, ahora ni siquiera estaba a salvo en Hertfordshire.

      —Naturalmente —respondió Briggs, con los ojos brillantes. Era tan astuto para las tretas como su amo.

      —Hazla pasar, entonces —dijo Lucius con un suspiro.

      La muchacha que entró en la biblioteca minutos después era un buen ejemplo de una de esas doncellas. Desde luego, era una preciosidad, con una dulce cara en forma de manzana y unos ojos como de cierva, enmarcados por un halo perfecto de rizos dorados recogidos en un moño en la espalda. Él pudo apreciarlo, ya que ella se había quitado la capota.

      —Siento mucho molestarlo, milord —dijo con una voz que apenas superaba el susurro.

      —No soy «milord» —respondió con toda la paciencia que pudo reunir—. Simplemente «sir». Dígame en qué puedo ayudarla.

      —Usted es muy bueno —la joven observó la habitación con los ojos muy abiertos y, al ver un sangriento cuadro de una escena de caza que cubría toda la pared del fondo, se estremeció y le dio la espalda; el origen del gesto parecía provenir más de la artificiosidad que de la delicadeza.

      Lucius esperó, con su irritación teñida de una dispuesta diversión.

      —Pero, ¿cómo ha llegado hasta aquí, señorita…?

      —Señorita Woodsley. El carruaje me dejó en la loma y confundí el lugar. Creí que era el camino que llevaba a casa de los Craigson.

      —¿El carruaje ha llegado? Debe ser la primera vez que llega temprano —como ella no respondió, él inquirió—: ¿Y quiénes son esos Craigson?

      La chica se mordió el carnoso labio inferior y lo miró fijamente a los ojos. Era bastante atractiva y, con una sacudida, Lucius se dio cuenta de que también había algo familiar en ella. ¿Sociedad londinense? ¿Una familia local? No lograba ubicarla.

      —Los Craigson son una familia numerosa de Hertfordshire. Su hija Constance me ha invitado a visitarlos.

      Lucius frunció el ceño.

      —Yo creía conocer a todas las familias del vecindario. ¿A menos que hayan alquilado la finca Burnham? —la miró—. ¿En qué pueblo se encuentran?

      —Residen en Coddicot, milord… sir.

      —¡Coddicot! Santo cielo, niña. Usted está muy lejos de allí. El carruaje se desvía al sur de aquí, en Welwyn, y ahora se encuentra al este de su lugar de destino, en Woolmer Green.

      Cualquier posible humor que pudiera haber sentido por su fingida inocencia se desvaneció ante el aprieto en el que ella se encontraba ahora. Se vería moralmente obligado a acompañarla inmediatamente a casa de los Craigson. ¡Y con este clima! Eso puso fin a su paz.

      —¿Cómo es que viaja sola sin nadie que vele por su seguridad?

      La señorita Woodsley miró hacia arriba antes de contestar.

      —La directora del seminario Paisley dijo que no era posible disponer de una criada para acompañarme, sir, y que todo saldría bien con el carruaje.

      —En efecto. Qué idea más extraña para una directora, alguien que debería preocuparse por su bienestar. ¿Una joven delicadamente educada como usted abandonada a su suerte? No puedo comprenderlo —ni tampoco puedo creerlo.

      La señorita Woodsley bajó la cabeza y estudió la nieve derretida a los lados de sus botas. Lucius sintió el peso de su presencia. Qué falta le había hecho esta tarde de soledad y calma, y sus ganas por subir al carruaje con este clima eran casi inexistente.

      Hizo una pausa. Era probable que su hermana siguiera en St. Albans y, por tanto, no le era útil, pero tal vez lady Harrowden la acogería. Sería muy incómodo volver a ver a su antigua vecina después de haberla descuidado durante los dos últimos años, pero seguramente ella se daría cuenta de que estaba en apuros.

      Lucius sacudió la cabeza. No podía molestarla a estas horas. Tendría que ir a Coddicot.

      —¿Ha comido? —preguntó finalmente Lucius—. Puedo pedirle a la cocinera que le traiga algo sustancioso mientras resolvemos qué hacer.

      —Es muy amable, sir —su inoportuna invitada levantó la mirada lentamente para encontrarse con la suya, y sus pestañas se sacudieron finalmente hacia arriba—. Aunque estoy ansiosa por irme, algo sustancioso sería más que bienvenido.

      Listo. Comienza la seducción. Con toda seguridad, la campana de la puerta sonaría a mitad de la comida y el indignado padre, o tío; quienquiera que fuera que hubiese sido conducido a su pabellón de caza por intervención divina, irrumpiría en el comedor y soltaría un grito de asombro ante la idea de que su inocente hija o sobrina cenara a solas con un renombrado libertino como sir Lucius Clavering, declarando que debían casarse de inmediato para salvar su inmaculada reputación.

      Estaba seguro de que la señorita Woodsley no esperaría a que se intercambiaran los votos para mostrarse como una mujer astuta y controladora. En cuanto se firmara el contrato matrimonial, ella comenzaría a interferir lentamente en la cómoda existencia de Lucius hasta que todos sus amigos se compadecieran de él. Rechinó los dientes ante la imagen.

      —Briggs la acompañará al comedor, donde pediré a la criada que la atienda —respondió con gélida cortesía—. Ella se asegurará de que todo se lleve a cabo con decencia —y aunque no podía estar seguro, le pareció ver un destello de decepción en los ojos de la señorita Woodsley. Su primera evaluación sobre ella había sido correcta.
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      La penúltima pasajera en abandonar el carruaje —una mujer de pecho exuberante que había afirmado ser enfermera de la alta burguesía—, bajó del vehículo inclinado envuelta en un remolino de copos de nieve que no pareció preocupar al conductor, si es que sus gritos en cada parada eran indicio alguno y, por lo tanto, Selena Lockhart resolvió que a ella tampoco la preocuparían. Los copos más grandes le habrían parecido inofensivos y agradables de no ser por el frío penetrante que los acompañaba.

      La pasajera le propinó a Selena un generoso golpe en el hombro antes de partir con la cesta que había colgado sobre su robusta espalda, un golpe que sin duda dejaría su marca.

      Aunque era parlanchina y olía a ajo y alcohol, Selena echó de menos su presencia en cuanto se cerró la puerta de la diligencia y continuaron el camino. Mientras las dos compartían el calor del carruaje cerrado, Selena había sido capaz de desechar sus desoladores pensamientos sobre el futuro. Sola, temblaba.

      Al principio, el frío le provocó pequeños temblores mientras se adaptaba a la invasión de aire gélido, e intentó en vano envolverse aún más con la capa. Entonces empezaron a castañearle los dientes. De forma audible. Bueno, Selena. Insististe en estas medidas y ahora debes llevarlas a cabo. Además, cualquier cosa debía ser mejor que las desagradables atenciones de Robert Bromley, quien estaba entrando en la vejez y aún se imaginaba que ella debía estar agradecida por su oferta.

      Tras otra media hora de meditación infructuosa, el carruaje se detuvo bruscamente y se inclinó sobre su eje. Selena se tambaleó hacia adelante, golpeándose la cabeza contra el asiento de enfrente con una fuerza que llenó sus ojos de lágrimas. Con la suerte que ella tenía, eso le dejaría otra marca, y una más visible. Se oyó un jaleo y un grito mientras el conductor, junto con el único pasajero sentado en la parte superior de la diligencia —quien había intentado entrar sin éxito, ya que no había pagado la tarifa adicional—, bajaban para inspeccionar los daños. Selena levantó la pesada cortina de cuero y observó la actividad desde su ventana.

      —Estamos atascados —dijo el conductor con el ceño fruncido. Se quitó la nieve del sombrero y volvió a colocárselo en la cabeza.

      —No es de extrañar, puesto que conduce el carruaje con mucha imprudencia —el pasajero sacudió la cabeza con disgusto.

      El conductor levantó la barbilla.

      —¿Qué ha dicho?

      Selena se mordió el labio. Los dos habían estado intercambiando punzantes palabras desde que el pasajero subiera al vehículo hacía varias horas, y las discusiones aumentaron su sensación de aislamiento. Se le ocurrió una idea, fruto de la desesperación. Quizá estaba lo bastante cerca de su destino como para ir andando, ya que la siguiente parada era la suya. Sus voces seguían subiendo de tono y, antes de que los hombres empezaran una riña, Selena cogió su maleta y abrió la puerta de un empujón. Si el valor no podía surgir por sí solo, ella debía conjurarlo.

      —Señorita, no es necesario que abandone el carruaje —el conductor hizo una pausa en su altercado, tratándola con el tono despectivo que había empleado con ella desde que reconoció su baja posición social—. Volveremos al camino en menos que canta un gallo.

      —¿Qué está asumiendo? —el pasajero cerró las manos en puños y las colocó directamente sobre sus caderas—. Este carruaje no irá a ninguna parte. Necesitaremos un caballo de carga para sacarnos y varios hombres más.

      El conductor sacó el pecho como un gallo de pelea.

      —Usted no es el conductor de este vehículo.

      —Disculpen —interrumpió Selena. No iba a dejarse intimidar por la prepotencia del conductor. ¿Qué sabía él de su posición de todos modos?—. ¿Alguno de ustedes sabe dónde estamos?

      El conductor le dirigió una mirada impaciente y respondió secamente.

      —Acabamos de entrar en Woolmer Green —volviéndose hacia el pasajero, añadió—: Y este es un extenso tramo de camino llano…

      Woolmer Green no significaba nada para ella.

      —¿A qué distancia se encuentra la finca Harrowden?

      —¿Harrowden? —con deliberado desdén, el conductor apartó la mirada del pasajero y se frotó la barbilla—. Está a unos seis kilómetros de aquí, creo.

      Su determinación empezó a flaquear y Selena se acurrucó en su capa, refugiándose de la ráfaga de copos de nieve.

      —Entonces, no me será posible caminar desde aquí —miró al cochero—. ¿Cuáles son sus planes, señor? ¿De verdad cree que saldremos de aquí? —suplicó en silencio con los ojos. Nada de bravatas. Necesito la verdad.

      El conductor abrió la boca para dar una respuesta rápida, pero se detuvo cuando el pasajero enarcó las cejas. Finalmente, habló como si las palabras le hubieran salido a la fuerza.

      —Quizá él tenga razón. La rueda ha chocado contra un surco helado y el eje se ha roto. La última casa de postas está a cinco kilómetros.

      Luego observó con interés la figura de Selena envuelta en la capa.

      —Desengancharemos los caballos y podrá cabalgar conmigo.

      El destello de repulsión que la invadió fue involuntario e instantáneo.

      —No, no creo que lo haga —dijo Selena con una voz tan firme que la sorprendió incluso a ella.

      Cogió con firmeza el asa de la maleta que había estado sosteniendo entre sus brazos.

      —Buscaré refugio en la casa de allá, cuyas ventanas están iluminadas. Estoy segura de que se apiadarán de mi situación y me ayudarán. Usted llevará mi baúl a la siguiente parada, como estaba previsto, y haré que lady Harrowden envíe a alguien a recogerlo a la casa de postas de allí mañana.

      Selena hablaba con una confianza que estaba lejos de sentir.

      —En cualquier caso, si unos bandidos viniesen a saquear el carruaje mientras estáis lejos, Dios sabe que no tengo nada de valor digno de ser robado —ella no esperó a que reaccionaran, sino que se dio la vuelta y comenzó a caminar.

      Unos metros más adelante, en el sendero bordeado de árboles, Selena ya no pudo oír su discusión, que había vuelto a surgir tras su partida. El silencio fue un alivio. Sabía muy bien en qué posición vulnerable se encontraba, viajando sola con dos hombres de moral desconocida como únicos acompañantes. Cuanto antes se olvidaran de ella, mejor. No, era más prudente dirigirse hacia la mansión que veía a lo lejos. Era de un tamaño decente, lo que significaba sirvientes y respetabilidad; y mencionar que iba a visitar a lady Harrowden le daría la protección que necesitaba.

      El silencio se volvió menos amistoso a medida que avanzaba por la nieve, y la casa le pareció más lejana de lo que había pensado en un principio. Un movimiento entre los árboles a su derecha hizo que su corazón latiera con fuerza, y le dolían los brazos por el peso de la maleta y los libros que había guardado en ella. Los pies le ardían de frío, y la nieve se introducía por la parte superior de sus botas mientras ella se hundía en el polvo blanco a cada paso.

      Finalmente, Selena llegó y golpeó la aldaba de la puerta principal, que resonó en el interior. Intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta mientras esperaba en el frío silencio, y recorrió con la mirada la mansión de piedra de dos plantas, con ocho ventanas en cada una de ellas. Oyó el ulular de un búho entre los árboles, a su derecha, y dio un respingo al oír el inquietante y solitario sonido.

      Tres años deberían haber bastado para prepararla para esto, pero el lapso de tiempo no parecía ser suficiente. Un año para recuperarse de la conmoción de que su padre hubiera jugado y perdido toda su fortuna y se hubiera sumido en la bebida, para que Matthew Downing anulara su oferta de matrimonio y para que la voluble atención de sus antiguos amigos en la alta esfera se redujera a la nada. Un año para arruinar todas las esperanzas depositadas en la posibilidad de crear una nueva vida en la pequeña propiedad de su madre en Bedford, donde bastantes miembros de la alta burguesía estaban conectados con el ritmo de la sociedad londinense y sus deliciosos cotilleos. Un año para hundirse aún más en la pobreza cuando su padre sucumbió debilitado a la gripe y los cobradores vinieron a llevarse lo poco que quedaba.

      Ya era bastante duro abandonar el hogar, siendo la hija responsable y la mayor de cuatro hermanos, pero había convencido a su madre de que era lo único que podía hacer tras negarse a contraer un matrimonio sin amor y, ciertamente, así era. No tenían medios para regalarles a sus hermanas una temporada en Londres, donde sus dulces temperamentos y sus encantadores semblantes podrían hacer que algún caballero contemplara una pareja desigual. Al menos, con Selena fuera, habría una boca menos que alimentar para su madre. Y lady Harrowden ofrecía un sueldo respetable. Si alguna vez Selena había necesitado una señal de la Providencia que le indicara que iba por el buen camino, el momento justo en el que le habían ofrecido este puesto lo era… o eso había pensado hasta ahora.

      La puerta se abrió, pero el hombre que había tras ella no tenía el aspecto de un criado. Sus ropas eran demasiado finas, y tenía una barbilla atractiva y una frente noble con una arruga prominente en el centro. Tenía una expresión de altiva superioridad y, si ella no se equivocaba, de ironía.

      —¿Sí, señorita? ¿En qué puedo ayudarla?

      —Buenas tardes, señor. Me dirigía a Harrowden, pero la diligencia ha sufrido un percance. He visto las luces de esta casa desde el camino y esperaba encontrar ayuda aquí.

      —No esperaba ser anfitrión de un gallinero cuando he abierto los postigos hoy —su respuesta fue críptica—. ¿Harrowden? Al menos se encuentra en el pueblo correcto.

      Qué saludo tan extraño. Selena no podía responder a eso, así que esperó a que él continuara.

      —¿Y cuál es su asunto con lady Harrowden? —su mirada cínica recorrió a Selena y la hizo sentir tan harapienta como seguramente se veía. Su capa no sólo tenía ya varias temporadas, sino que había perdido su brillo en varias partes—. Una acompañante, supongo.

      Selena se enfadó por un momento. Si este hombre la hubiera conocido antes de su desgracia, nunca se atrevería a hablarle de una manera tan impertinente. No podía responderle como deseaba, no cuando dependía de su ayuda.

      ¿Por qué iba a sorprenderle su reacción? Así era la sociedad.

      —Ha supuesto correctamente, señor.

      Selena esperó, aún en el umbral con el frío a sus espaldas, pero él no la invitó a entrar. Tal vez había cometido un grave error al venir aquí por su cuenta, pero ahora no tenía otro sitio al que acudir. El conductor de la diligencia se había marchado hacía tiempo y lo único que le habría quedado era un carruaje vacío o una caminata de seis kilómetros hasta Harrowden, donde seguramente se perdería o moriría congelada antes de llegar.

      Detrás del caballero, un movimiento capturó su atención y se reveló en la forma de una mujer joven, elegantemente ataviada con un vestido color crema y un spencer amarillo pálido. Parecía joven para ser la esposa de este hombre, pero no había otra explicación.

      Selena se relajó de inmediato y le dedicó una brillante sonrisa.

      —Buenas noches, señora. Me alivia ver que la dueña de la casa está presente. Empezaba a temer haber venido a parar al hogar de un hombre soltero.

      La mirada que la mujer dirigió a su marido confundió a Selena, porque no era una de autoconfianza. ¿Estaba recién casada y no se sentía cómoda en su posición? Selena entrecerró los ojos. Tal vez esta casa estaba dirigida por un déspota cuya propia esposa se acobardaba ante él, lo cual sería muy propio de este caballero si su saludo inicial servía de indicio alguno. Pero no podía renunciar a esta oportunidad de recurrir a otra mujer. Toda su seguridad dependía de ello.

      —Le aseguro que no la molestaré por mucho tiempo —dijo Selena, ignorando al caballero—. Si pudiera enviar palabra hasta Harrowden, estoy segura de que enviarán inmediatamente a alguien a buscarme.

      —Esto es delicioso—murmuró el caballero, mientras miraba a su esposa. Él dio un paso atrás y se cruzó de brazos, con una sonrisa burlona en el rostro. Sin posar sus ojos en él, Selena dirigió toda su mirada suplicante a quien podía ayudarla.

      —Yo… yo… —musitó la mujer.

      —Continúe —instó el caballero a su esposa, esperando a que hablara. Casi parecía disfrutar con su desconcierto. ¿Se había topado Selena con un manicomio?

      Con una tímida mirada a su marido, la joven dijo:

      —Estoy segura de que en la cocina podrían prepararle algo para cenar, ¿no es así?

      Una voz se oyó detrás, más atrás de los anfitriones.

      —Sir, la cena ha sido servida y le espera en el comedor.

      Con la mirada fija en Selena, el caballero dijo por encima del hombro:

      —Coloca otro plato.

      Así que tenía la intención de dejarla entrar. Bien. Ya no sentía los dedos de los pies, e incluso su cálida capa empezaba a ser ineficaz contra el frío penetrante. Él abrió más la puerta y ella avanzó un paso.

      —Gracias, señor —se volvió hacia su esposa y le hizo una pequeña reverencia—. Y a usted, señora.

      —De hecho, la señorita Woodsley no es mi esposa —dijo el caballero, mientras le indicaba el camino hacia el comedor.

      No miró hacia atrás mientras lo decía, y Selena tuvo que descifrar el significado de aquellas palabras. Se dio cuenta de inmediato, y sintió que las mejillas se le sonrojaban. No se había topado con un manicomio, ¡no! Se había topado con una casa de vicio. No era de extrañar que la pobre muchacha se sintiera tan incómoda. ¿Esperaría él algo de Selena? ¿Iba a ser ella otra de sus conquistas? Incluso la nieve era preferible a eso.

      Selena lo siguió sin emoción. Poco a poco fue perdiendo el valor y sintió que las lágrimas le punzaban la parte posterior de los párpados.

      Su anfitrión se detuvo ante una puerta de madera oscura y la abrió, haciendo pasar a la joven delante de él. Cuando Selena llegó a la puerta, él la miró a la cara y la detuvo con una ligera presión en el hombro. Ella temblaba de frío y de miedo, incapaz de mirarlo a los ojos, pero él se acercó hasta obligarla a levantar la mirada. Parecía estar estudiándola, buscando algo en sus ojos, y el corazón de Selena latió de forma extraña.

      —No le haré daño —dijo, con voz grave, como si calmara a un animal herido. Sin dejar de mirarla, llamó a su criado—. ¿Podemos conducir hasta Harrowden con este tiempo? Averígualo con Finn. Vamos a escoltar a esta joven hasta allí esta noche.

      —Enseguida, sir Lucius —el sirviente se apresuró a cumplir su orden.

      —Gracias —susurró Selena y, liberada de la cercanía del hombre, pasó delante de él en dirección al comedor, donde un criado servía las bebidas. Cualquier idea de que la señorita Woodsley pudiera estar tan aterrorizada como ella se desvaneció cuando la joven lanzó una mirada calculadora al caballero que entraba en la habitación detrás de Selena.

      Girándose con una sonrisa seductora que no encajaba con su voz fina e infantil, la señorita Woodsley se inclinó hacia adelante.

      —Sir Lucius, estaba empezando a decirme cómo podríamos llegar a Coddicot. Es muy amable por su parte ofrecerse.

      Él se sentó y se recostó mientras el criado le servía la sopa en el plato.

      —Tendremos que esperar a que el tiempo mejore para poder partir mañana. Mientras tanto, creo que el destino nos ha enviado una respuesta en la forma de la señorita… —se volvió hacia Selena y levantó las cejas en señal de pregunta.

      —Señorita Lockhart —respondió ella.

      —En la forma de la señorita Lockhart. Como vamos a llevar a la señorita Lockhart a Harrowden, pediremos a lady Harrowden que la aloje a usted durante la noche para mantener a salvo su reputación. Por la mañana, las libraré a ellas de su inesperada presencia y la llevaré a Coddicot, donde podría devolverla a sus amigos, quienes deben de estar muy preocupados.

      Los ojos del hombre centellearon con una diversión personal, y ahora Selena estaba realmente confundida. ¿No era esta mujer su amante? Tal vez no era el libertino que Selena había supuesto que era.

      No se había percatado de que el criado le llenaba el cuenco de sopa humeante, pero ahora sentía el calor en la cara.

      —Le estoy muy agradecida, señor —respondió Selena, mirando a la señorita Woodsley. Al observarla más de cerca, notó que no podía tener más de dieciocho años. ¿Cómo había llegado aquí?

      La señorita Woodsley se enrolló la servilleta alrededor de los dedos en un gesto nervioso y, cuando habló, había perdido parte de su seguridad en sí misma.

      —Sir Lucius, admiro su noble impulso de proteger mi reputación, pero… lady Harrowden no me estará esperando. No puedo importunarla en su hogar de esa manera.

      Hizo una pausa para respirar convulsivamente, y Selena pensó que podría estar atemorizada, hasta que la señorita Woodsley soltó:

      —Seguro que podemos arreglárnoslas para proteger mi reputación mientras me quedo aquí para luego partir a primera hora de la mañana sin que nadie se entere.

      Los ojos de Selena se abrieron de par en par. A primera vista había parecido que sir Lucius era el cazador y la señorita Woodsley la presa, pero ahora…

      —Usted me ha malinterpretado —respondió sir Lucius, cogiendo su cuchara—. No me preocupa su reputación.

      Selena no fue la única que recibió el golpe de sus duras palabras. Frente a ella, la señorita Woodsley parecía haber recibido una bofetada.

      —En estos momentos —continuó sir Lucius—, sólo me preocupa la mía —nada más pronunciar estas palabras, la llamada a la puerta de otro visitante resonó en toda la casa.

      Sir Lucius levantó su copa de vino y la sostuvo entre las manos. Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios.

      —Ah. Ahora empieza la diversión.
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      Fue tal y como él había predicho. En cuestión de minutos, mientras le pisaba los talones al sirviente de Lucius, un joven apuesto entró corriendo en la habitación, con el ceño fruncido. Se echó la capa hacia atrás, revelando una fina espada. Habría parecido cómico en su dramática entrada de no ser por su expresión severa. Con una mano se quitó el sombrero y con la otra levantó un dedo tembloroso hacia Lucius.

      —Usted… usted, sir, responderá por la seducción de mi hermana. Poco me sorprende que su inocencia la haya llevado directamente a una trampa tendida por un conocido libertino. Su reputación no sobrevivirá después de que os hayáis encerrado juntos de esta manera. Me encargaré de que se haga justicia, aunque tenga que venir de mi propia mano.

      La audacia de esta afirmación decayó un poco cuando metió la mano en el bolsillo del chaleco en busca de un pañuelo y se secó la nariz, que había empezado a gotearle. Lucius le lanzó una mirada divertida a Briggs y luego a la señorita Lockhart, quien contemplaba el espectáculo como alguien paralizado ante una rareza.

      Cuando el caballero hubo guardado el pañuelo en el chaleco, se permitió echar un vistazo a la habitación. Fue entonces cuando observó más de cerca al pequeño grupo reunido alrededor de la mesa. Se detuvo en seco al ver a la señorita Lockhart.

      Lucius se puso en pie.

      —Permítame presentarme. Soy sir Lucius Clavering, baronet de Mardley. Parece que ya me conoce gracias a mi reputación… —Lucius entrecerró los párpados ante la palabra, pues aunque alguna vez había tenido aventuras con hermosas prostitutas, como todos los hombres de su edad, hacía tiempo que habían dejado de interesarle. Si su reputación seguía siendo menos que inmaculada, sabía que tenía más que ver con el hecho de que se limitaba a mostrar la más mínima cortesía a las jóvenes sin llegar a ofrecerles matrimonio. Libertino era un epíteto utilizado por puro despecho—. No tengo el placer de conocerlo a usted en absoluto —continuo Lucius—, y no puedo decir que yo sea más pobre por ello. Usted reconocerá a su hermana, la señorita Woodsley, por supuesto. Y ella —señalando con la cabeza a la invitada recién llegada—, es la señorita Lockhart.

      Los ojos del joven se abrieron de par en par al fijar su mirada en la señorita Lockhart, y titubeó visiblemente.

      —No sé a qué clase de juego retorcido está jugando, sir…

      —A ninguno en absoluto —replicó Lucius con suavidad, conteniendo su irritación. ¿Quién se creía que era este novato?—. Si usted pensó que yo tenía planes con su hermana; una muchacha a la que no había visto antes de que ella forzara mi hospitalidad esta noche, permítame asegurarle que no es así. La presencia de la señorita Lockhart salvaguarda bastante bien su reputación.

      El señor Woodsley acarició con los dedos la empuñadura de la espada como si aún esperara que esto pudiera resultar en un desafío. Tonto. El joven no saldría vencedor.

      —Pero, ¿qué clase de decoro muestra esa mujer? —preguntó el señor Woodsley, mientras miraba el anticuado atuendo de la señorita Lockhart con expresión de aversión—. ¿Cómo es que se encuentra en el hogar de un soltero sin chaperón?

      La señorita Lockhart asombró a Lucius poniéndose en pie de un salto y defendiéndose a sí misma.

      —Mi situación no es de su incumbencia, señor. Pero si pretendemos señalar irregularidades, podría preguntarle lo mismo a su hermana.

      —P-pues no veo que eso sea de su incumbencia…

      —Precisamente —respondió la señorita Lockhart, con sus ojos centelleando peligrosamente.

      —Ha frustrado sus propios planes —murmuró Lucius, mientras indicaba con un gesto al lacayo que trajera el segundo plato. La velada que tanto había amenazado con destruir su paz empezaba a parecer bastante prometedora. Ni siquiera estaba aburrido.

      Sin embargo, ya era hora de poner fin a esta farsa.

      —Puedo ver lo preocupado que estaba por el bienestar de su hermana y la suerte que ha tenido al descubrir su paradero. Debe sentirse tranquilo al hallar su reputación intacta. Su llegada es oportuna. Estaba a punto de acompañar a su hermana, junto con la señorita Lockhart, a Harrowden, donde la señorita Lockhart residirá con la condesa.

      —¿Lady Harrowden? —exclamó el hombre, lanzando una mirada sorprendida a su hermana.

      —Qué alivio no tener que importunar a lady Harrowden imponiéndole una invitada inesperada, como yo había planeado hacer hasta que pudiera devolver a su hermana a sus amigos mañana. Briggs, ¿te encargarás de que nuestros invitados tengan todo lo necesario para continuar su viaje?

      Los cubiertos de la señorita Woodsley repiquetearon en el plato mientras se ponía en pie, con el rostro furioso. Sin dedicarle una mirada a Lucius, pasó junto a su hermano, quien se había quedado momentáneamente mudo, y se dirigió a la puerta.

      —Bueno, sir… le estoy muy agradecido, por supuesto. Veo que he malinterpretado la situación, y si le he causado algún inconveniente, le pido disculpas por ello —el señor Woodsley intentó esbozar una sonrisa apaciguadora—. No quisiera que esto nos causara ninguna molestia si volviéramos a encontrarnos en Londres…

      —Joseph, vámonos —la señorita Woodsley detuvo en seco sus efusiones, para alivio de Lucius.

      Antes de que la puerta se cerrara del todo, su exasperación la llevó a traicionarse a sí misma.

      —Llegas tarde.

      La respuesta ahogada de su hermano llegó a través de la puerta cerrada.

      —No te creas que voy a aparecer siempre con un chasquido de dedos, aunque me condones las deudas. Guárdate eso para tus pretendientes —sus pasos y sus voces se fueron apagando mientras Briggs los acompañaba a la salida.

      La señorita Lockhart miró fijamente a Lucius, quien sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa. Ella volvió a sentarse.

      —Me había convencido a mí misma de que había aterrizado en un frenopático al llegar aquí, y todavía no estoy del todo segura de que eso no sea cierto. Sin embargo, veo que no todo es obra suya —su expresión era seria, pero él creyó detectar un destello de algo en sus ojos: si no humor, sí indulgencia.

      Él se limpió la boca con la servilleta de tela gruesa.

      —Algunas mujeres son… decididas.

      La señorita Lockhart levantó la barbilla y respiró con fuerza.

      —Permítame ser perfectamente clara. Yo no soy una de ellas.

      Lucius asintió, extrañamente escarmentado por haber sacado una conclusión equivocada. La miró más de cerca y le llamó la atención su boca teñida del tono natural de las frambuesas y sus cejas que se arqueaban perfectamente sobre unos ojos grises que ya habían expresado muchas emociones en el poco tiempo que llevaban juntos. La señorita Lockhart había llegado vestida con una capa roja de hacía varias temporadas, y su vestido estaba casi raído. Aun así, en cuanto habló, su naturaleza se hizo evidente. Tendría que recordar el no precipitarse en sus juicios.

      Briggs abrió la puerta.

      —Sir, su carruaje está listo para cuando lo desee. La nieve casi ha cesado.

      —Muy bien —Lucius se volvió hacia la señorita Lockhart, sintiéndose más amable con ella ahora que la peor de sus preocupaciones había sido resuelta—. No tenemos prisa. ¿Puedo ofrecerle pudín? Usted estaba casi azul de frío y necesitará entrar en calor antes de que salgamos de nuevo.
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        * * *

      

      Selena se sintió mucho más animada después de comer, y ahora que había entrado en calor, experimentó una gran tentación de tumbarse en el sofá que estaba colocado tentadoramente ante el fuego y dormirse. Esto no podía suceder, por supuesto, y se obligó a permanecer alerta. La finca Harrowden sería ahora su hogar. Por favor, que sea un hogar acogedor.

      Al poco rato, sir Lucius estaba listo para partir y ella volvió a ponerse la capa a regañadientes, sabiendo que el frío sería cruel después del breve descanso. La capa no se había secado del todo ante el fuego, pero el baronet la sorprendió con su consideración. No sólo tenía un bloque caliente en sus pies, sino que sir Lucius la envolvió firmemente con mantas en su faetón.

      Al menos ahora sabía su nombre. Sir Lucius Clavering. Selena se recriminó a sí misma por pensar bien de él. Sólo era cuestión de tiempo que él le recordara su posición y el abismo que los separaba. Era mejor que aceptara su breve gesto de condescendencia como lo que era.

      Aparte de los cascos de los caballos y las ruedas del carruaje rodando por el camino nevado, todo estaba en silencio mientras Sir Lucius conducía, con su mozo de cuadra apostado detrás de ellos. Selena se sintió extenuada debido a la combinación del calor bajo las mantas y el aire gélido del exterior, además de la reconfortante sensación de tener a otra persona al mando por primera vez desde que había abandonado la seguridad de la casa de su madre. A pesar de su resolución de permanecer alerta, la sensación de protección se asentó sobre ella como una nube cálida. Bostezó.

      —No está obligada a decírmelo, por supuesto, pero ¿cómo ha llegado a ser la acompañante de la condesa? ¿De dónde viene? —sir Lucius la miró, y su altura superior, unida a su apariencia apuesta e imponente, debilitó sus defensas. Hacía años que no se encontraba con un hombre que le pareciera un dechado; eso si pasaba por alto su arrogancia inicial, y era más difícil de soportar cuando sabía que no tenía ninguna posibilidad de ganarse su buena opinión.

      —Perdóneme —dijo Selena mientras intentaba ahogar otro bostezo, con los ojos llorosos por el cansancio y el frío—. Hace poco estuve viviendo en un pueblo cerca de Bedford, donde mi madre tiene una pequeña propiedad. Lady Harrowden es prima segunda de mi padre, por lo que no es una relación muy estrecha, pero sí suficiente para reclamar una conexión y estar a su servicio.

      —Entonces, ¿nunca ha disfrutado de una temporada en Londres? ¿Por qué se esconde en un puesto en el que es probable que sea poco más que una esclava? Usted no puede tener más de veinte años.

      —Tengo veintitrés años —respondió ella tras una breve vacilación. ¿Acaso la respuesta no era obvia para él?—. Cuando mi padre murió, su herencia pasó a mi prima, quien… —se detuvo en seco cuando una serie de recuerdos destellaron frente a ella—, quien no necesitó ningún tipo de asesoramiento en la gestión de sus bienes —terminó. Selena apretó los labios—. Así que pronto nos vimos en la necesidad de buscar un nuevo alojamiento. Lo lógico era que yo no siguiera siendo una carga para mi madre, y ella se acordó de esta conexión; el resultado final es que estoy aquí.

      —Mmm —sir Lucius frunció el ceño y, cuando por fin habló, fue sólo para decir—: No permita que ella la asuste. Lady Harrowden es conocida por su lengua viperina.

      Selena se ciñó mejor la manta alrededor de los hombros.

      —Bueno, no creo que ella pueda devorarme.

      Esto provocó la sonrisa de su benefactor transitorio, y no intercambiaron muchas palabras más antes de detenerse frente a la residencia Harrowden. No era extremadamente grande en lo que a propiedades se refería, pero triplicaba el tamaño de la casa de Sir Lucius. Las ruedas del carruaje fueron amortiguadas por la nieve mientras recorrían el camino que conducía a los escalones principales, y los temblores de frío de Selena se convirtieron en inquietud. Si no encontraba su lugar aquí, no sabía adónde más podía ir.
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        * * *

      

      Lucius bajó del carruaje de un salto y le entregó las riendas a Finn para poder asistir a la señorita Lockhart. Con las mantas abandonadas en el carruaje, la esbelta mujer temblaba a su lado, y él sintió un extraño impulso de rodearla con el brazo y protegerla de la peor parte del viento. Se conformó con ofrecerle su brazo mientras subían los escalones. La puerta se abrió poco después de que el sonido de la aldaba dejara de resonar.

      —Buenas noches, Mullings —dijo Lucius—. Creo que lady Harrowden espera a la señorita Lockhart esta noche. Su diligencia ha sufrido un percance cerca de mi pabellón de caza. Lo más probable es que siga allí junto con su baúl de pertenencias, si es que los cocheros no han podido sacar el vehículo del surco. Hemos venido por los caminos secundarios.

      El mayordomo se hizo a un lado para permitirles la entrada.

      —Efectivamente, sir. Uno de los lacayos ya había ido a buscarla a la casa de postas y ha regresado. En la posada no sabían por qué se había retrasado la diligencia. Si esperan aquí dentro, donde se está caliente, avisaré a lady Harrowden de la presencia de la joven.

      Cuando el mayordomo desapareció por una puerta del pasillo, la señorita Lockhart miró a su alrededor y Lucius tuvo la oportunidad de estudiarla más de cerca. A pesar de que sus ojos estaban demasiado juntos para llamarla una belleza, su nariz fina y su boca dulce le daban un aspecto bastante hermoso, y cuando inclinó la barbilla inquisitivamente, reveló un cuello esbelto y un moño pulcro apenas visible cuando giró su perfil hacia él.

      La señorita Lockhart no se había quejado del frío, aunque tenía enrojecidas las puntas de la nariz y las orejas. Ella no le dedicó ni una sola mirada más y, con su atención lejos de él, Lucius se preguntó qué pensaría de sus nuevas circunstancias. Ninguno de los dos habló y, cuando la puerta se abrió minutos más tarde, fue la hermana de Lucius, María, y no el mayordomo, quien salió de la habitación para recibir a la señorita Lockhart. Lucius reprimió una grosería.

      —¡Lucius! —María Holbeck entró en la habitación y extendió ambas manos. Él las besó obedientemente, intentando ocultar el ceño fruncido que amenazaba con formarse. Las últimas esperanzas de pasar un Año Nuevo sin más obligaciones familiares se habían desvanecido con este inesperado encuentro. María le había dicho que ella y su marido se quedarían con su familia en St. Albans.

      María se volvió hacia la señorita Lockhart con una mirada calculadora.

      —Lady Harrowden me dijo que la estaba esperando, y ambas nos preguntábamos qué podría haberle ocurrido al carruaje. Qué encantadora… coincidencia que cayera en manos de mi hermano. La llevaré con lady Harrowden.

      María le hizo un gesto a la señorita Lockhart para que avanzara, pero se volvió y dirigió a Lucius una mirada penetrante.

      —Sé que esperabas tener un momento a solas, pero creo que el destino se ha alineado en tu contra. Ya que estás aquí, podrías ahorrarme el viaje a tu casa y decirme que estás encantado de asistir al baile de Noche de Reyes para el que enviaré invitaciones.

      Lucius se volvió para seguir a la señorita Lockhart, manteniendo la voz firme.

      —No tengo pensado asistir a ningún baile. Es por eso que me he venido al pabellón de caza.

      —La vida a menudo no es lo que planeamos —replicó austeramente María.

      Qué cierto era eso para la señorita Lockhart. Lucius estaba seguro de que ella no había decidido dejar a su familia para venir a servir de dama de compañía a una anciana cascarrabias. Sin embargo, Lucius tenía la esperanza de tener mayor control sobre su destino que eso. Al menos, gastaba la mayor parte de su energía intentando asegurarlo. Que le dejasen en paz y tranquilo: eso era todo lo que pedía. Y si eso era cierto para él a los treinta años, Lucius no podía imaginárselo cambiando a medida que envejecía.

      Debería irse ahora; no tenía ningún deseo de ver a lady Harrowden. Pero había algo que lo obligaba a quedarse por el bien de la señorita Lockhart. Tenía curiosidad por saber qué sería de ella.

      La señorita Lockhart se detuvo en seco con su hermana a su lado y se volvió para mirar a Lucius, con la cabeza en alto. Abrió la boca para hablar.

      Al final, Lucius no descubrió lo que la señorita Lockhart iba a decir, ni se le dio la opción de quedarse o no.

      —Lucius, tú también puedes pasar—dijo María mientras avanzaba hacia el salón—. Lady Harrowden lleva dos años sin ver tu cara y querrá echarte un vistazo.

      Lucius entró en la habitación a tiempo de ver a lady Harrowden frunciendo las cejas mientras la señorita Lockhart se paraba frente a ella. Le sorprendió el cambio en el rostro de la viuda. Aunque siempre había sido una anciana bastante severa en todo el tiempo que llevaba conociéndola, su severidad parecía haber sido sustituida por amargura.

      —¿Cómo se le ocurre venir a verme con esta apariencia tan estropeada? —exigió a la señorita Lockhart—. Y nada menos que en compañía de un conocido libertino; sir Lucius, usted sabe muy bien que eso es cierto, no importa si le conozco desde que era niño —volviéndose hacia la señorita Lockhart, lady Harrowden añadió—: Envié a mi lacayo a buscarla y volvió con las manos vacías.

      Aunque la expresión de la señorita Lockhart permaneció oculta, Lucius vio que se estaba poniendo roja. No es una mujer que se vaya a adaptar fácilmente a su nuevo puesto. Es probable que no dure ni una semana.

      —Milady, usted no puede esperar que se me culpe por el percance de la diligencia… —la señorita Lockhart fue interrumpida.

      —No intente ser impertinente conmigo, jovencita, o su empleo aquí durará poco.

      Lucius empezó a sentirse incómodo. No podía defender de ningún modo a la señorita Lockhart, ¿con qué derecho? Pero algo le había ocurrido a lady Harrowden para ser tan descortés.

      El color de la señorita Lockhart aumentó aún más y el instinto de Lucios le dijo que necesitó todo su autocontrol para no responder del mismo modo. La señorita Lockhart había sido educada con delicadeza, pero con sus escasos recursos no encontraría un puesto en circunstancias más favorables.

      La señorita Lockhart se encontró con la mirada de la viuda y guardó silencio. No había nada desafiante en su expresión, pero tampoco se echó atrás. El silencio se prolongó.

      —Lady Harrowden, me alegra ver que mi hermano le ha devuelto a su dama de compañía sana y salva. Me atrevo a decir que ella le será de gran ayuda.

      —Algo muy extraño que un hombre y una mujer solteros lleguen juntos…

      María continuó con voz autoritaria, como si la condesa no hubiera puesto ninguna objeción.

      —Es una suerte que el mal tiempo me haya retenido aquí lo suficiente para hacerle compañía hasta su llegada. Bueno… —María juntó las manos delante de ella—. Debo irme ahora que la nieve ha cesado. Prometo venir más a menudo, y espero que honre nuestro baile de Noche de Reyes con su presencia.

      —Si el tiempo es como el de hoy, puede estar segura de que no lo haré —espetó lady Harrowden. Sin embargo, pareció recapacitar y, suavizándose, añadió—: Pero si la temperatura es lo suficientemente cálida, iré. Conozco la importancia de mostrar apoyo a las celebraciones locales.

      —Bueno, entonces espero que el tiempo sea bueno—dijo María—, y le deseo buenas noches. Charles estará fuera de sí, sobre todo desde que su cena se ha visto retrasada —se rio de su propia broma.

      —Vuelva antes del baile, María —dijo lady Harrowden, y añadió en su tono más mordaz—: Sir Lucius, supongo que volveré a verlo aquí dentro de otros dos años.

      Lady Harrowden tenía todo el derecho a guardarle rencor, y Lucius reconoció su comentario malicioso con una inclinación de cabeza, pero no se disculpó. No iba a someterse pasivamente a la recriminación de la condesa.

      Se volvió hacia la señorita Lockhart. No le gustaba la idea de dejarla aquí, y le dirigió una última mirada antes de volverse para seguir a su hermana. Su enigmática sonrisa contenía un atisbo de picardía que lo hizo detenerse en seco para ver si ella divulgaba el motivo que había detrás.

      —Sir Lucius, le estoy muy agradecida por rescatarme de lo que imagino era una muerte casi segura. Estaba congelada, y le agradezco su caballerosidad al acogerme de inmediato y con gran hospitalidad.

      Aunque su tono era perfectamente agradable, él no pasó por alto el toque sardónico de sus palabras.

      —Me alegro de poder servirle, señorita Lockhart —respondió sir Lucius con seriedad, aunque la comisura de sus labios se crisparon. Había mordacidad en ella. Se inclinó ante la condesa—. Milady.

      A solas con su hermana en el vestíbulo, con el lacayo de pie en la puerta principal, Lucius murmuró en voz baja.

      —¿Cómo es posible que ya estés aquí? No lo mencionaste cuando estuvimos juntos en Navidad. Me fui de St. Albans precisamente para pasar un tiempo alejado de la familia.

      —Entonces debes culpar a nuestro abuelo por comprar un pabellón de caza a menos de doce millas de la finca familiar.

      —Y luego a nuestro padre por concertar tu matrimonio con Holbeck, quien no vive a más de tres —refunfuñó Lucius—. Dijiste que te quedarías con madre hasta enero.

      María sonrió con condescendencia.

      —Muchas veces nuestros deseos más queridos no se cumplen. Pero madre cambió de opinión y dijo que prefería no planear una fiesta de Noche de Reyes, así que voy a organizar un baile aquí —su hermana alisó la piel de su manguito—. El número de damas solteras supera con creces al de caballeros disponibles, y sé que puedo contar contigo para que cumplas con tu deber.

      Lucius torció el labio.

      —No puedes ser tan ingenua como para pensar que eso me tentará.

      —Oh, no. Sólo quería advertirte —replicó María—. Te conozco demasiado bien como para pensar que algo así pueda ser tentador. Sin embargo, es mejor que vengas. Tienes una semana entera para ti y puedes refunfuñar en tu biblioteca a gusto. Pronto desearás compañía, y este es justo el evento para proporcionártela.

      —No lo creo. ¿Por qué estás en Harrowden en un día como hoy? Seguro que Holbeck no te permite deambular con este tiempo. Y no creo que tú y la condesa tengan mucho en común.

      —No, pero alguien tiene que visitarla si tú no lo haces —dijo María con una mirada significativa que provocó una punzada de culpabilidad en Lucius, una sensación irritante considerando que no había límite para lo que su propia familia le pedía. Pero era cierto que no había cumplido su promesa al conde moribundo de visitar a lady Harrowden y asegurarse de que estuviera bien cuidada. Bueno, técnicamente hablando, Lucius lo había hecho una vez, pero no podía engañarse a sí mismo creyendo que una sola visita fuera fiel a la naturaleza de su promesa.

      —Llegué a primera hora de la tarde —continuó María—, y mi intención era quedarme sólo el tiempo necesario para tomar el té juntas. Pero pronto empezó a nevar y pensé que sería más seguro quedarme mientras durara la nevada. Afortunadamente, ha dejado de nevar y ahora puedo volver a casa de manera segura. Prefiero mi propia cama.

      —Un sentimiento con el que estoy totalmente de acuerdo —Lucius le hizo una señal a Mullings y, en poco tiempo, llevaron sus dos carruajes a la entrada.

      Antes de que se dirigieran a la puerta principal, Lucius dijo en una voz que sólo su hermana pudo oír:

      —La señorita Lockhart no tiene las circunstancias más fáciles ante sí. Lady Harrowden no se propondrá ser agradable con una simple acompañante. Es más probable que la trate como a una sirvienta. De hecho, parece decididamente más amargada desde la última vez que la vi.

      —Lady Harrowden se siente sola. Y por eso ha empleado una acompañante. La señorita Lockhart sólo cumplirá su papel. Y estoy segura de que es una situación que les sentará muy bien a ambas. La señorita Lockhart se ganará la vida, que es algo que claramente necesita, y lady Harrowden tendrá a alguien que la entretenga y le haga los recados.

      —Mmmm —la conversación irritó a Lucius por razones que no podía comprender, y estaba dispuesto a ponerle fin—. ¿Necesitas que te acompañe? —preguntó, esperando fervientemente que la respuesta fuera negativa.

      Su deseo fue concedido.

      —Son cuatro kilómetros en dirección opuesta, y tengo a mi mozo de cuadra y a un lacayo. Estaré perfectamente cómoda.

      Lucius asintió.

      —Buenas noches, entonces.

      María salió al aire gélido, con su aliento expulsado en forma de nube.

      —No olvides venir a mi baile. Cuento contigo.

      Lucius gruñó y agitó una mano.
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